
El 9 de setiembre salieron de Santiago las primeras 
tropas, mandadas por el sarjento mayor don Francisco 
Elizalde, á reunirse á las de 0’1Iiggins acainpsdas en 
9Inypu. Estas tropas conocidas con el nombre de auxi- 
liares, fmnaron la base del batallon número 3. 

Desde el O de seticmbre estaba O’Higgins de vuelta 
e11 su campamento, ocupado afanosamente en disciplinar 
su$ soldados y en proporcionarles todo lo que les hacia 
hita en armas y equipo. Corno su pequeño cuerpo debia 
formar la primera division del ejército que iba á com- 
batir á Ossorio, envió á hacer un reconocimiento al in- 
trbpiclo capitan don Rainon Freire, quien á la cabeza de 
solos cincuenta dragones, no temió pasar el Cachapual 



y llevar sus investigaciones y su audacia hasta la ciudad 
de san Fernando, que tuvo que abandonar al instante 
por la llegada de un cuerpo de realistas. Se repIe, 0'0 ' en- 
tonces sobre Rancagua, adonde se reunió con ciento cin- 
cuenta milicianos enviados por Carrera á las órdenes del 
teniente coronel don Bernardo Cuevas á hacer tambieii un 
reconocimiento. Estas dos compañías formaban en cierto 
modo la vanguardia de la division O'Higgins, que seguia 
acampada en Maypu, pero que se puso en movimiento 
pocos diac despues ; por manera que el 20 ya estaba toda 
esta division en Rancagua y las tropas ocupadas en cons- 
truir trincheras. 

El inisino dia salió de Santiago el coronel Portus con 
mil doscientos milicianos de caballería, y al siguiente la 
segunda division mandada por don Juan José Carrera, 
fuerte de setecien tos sesenta granaderos y cuarenta y 
cuatro infantes de Concepcion. Antes se habian hecho 


